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Diá/ogo con Trevijano
EMILlO ROMERO

A NTONIO Garcfa Trevi-

jano ha salido a la

palestra, a través del artículo

político, y yo lo celebro.

Pienso que ha tardado dema-

siado, pero su testimonio es

históricamente útil. Antonio

García Trevijano fue uno de

los hombres m3s relevantes

en la iniciativa y en el riesgo

de la restauración democrá-

tica, y asumió papeles impor-

tantes en España y fuera de

España. Aquí fue la gran

cabeza en «la operación

periódico 'Madrid'» y luego

fundaría en París aquella

organización de encuentros

entre personajes tan diversos

como Carrillo y Calvo Serer.

Sorprendentemente, desapa-

reció del mapa político en los

momentos mismos de la res-

tauración democrática y

regresó a su bufete de abo-

gado. Antonio García Trevi-

jano no ha explicado bien

todo aquel asunto, que debe

tener dentro situaciones y

anécdotas de mucho interés.

Pienso que ha Ilegado el

momento de contarlo, ahora

que acaba de hacer el análisis

de todo aquello, aunque sin

nombres y circunstancias.

La revelación

He leído el primer artículo

con interés, y me dispongo a

leer el siguiente. La primera

parte se refiere al modo inco-

necto o equivocado como se

hizo la restauración democrá-

tica, mediante condominio 0

consenso. Sobre esto tengo

grandes objeciones, y sola-

mente al aire de la realidad o

del pragmatismo. Una cosa

son los deseos y otra los obs-

táculos que hay delante. Pero

a esto me referiré al final. La

gran revelación de su primer

artículo es ésta: «La soberanía

no reside en el pueblo, ni en

el cuerpo electoral, ni siquiera

en las bases militantes de los

partidos. Con el sistema elec-

toral impuesto a los espa-

ñoles, lo verdaderamente

soberano es el directorio del

partido, y ante él los ciuda-

danos, e incluso sus mili-

tantes y diputados, están

mucho más indefensos que

ante el Estado, y más aún

que los consumidores ante

las grandes empresas.» Y un

poco más adelante dice esto

otro: «A consecuencia de que

la soberanía está en el direc-

torio de los partidos, en el

que se ingresa por coopta-

ción, los políticos sólo tienen

que especializarse en una

doble competencia: desem-

peñar el papel que les asigna

el directorio, y vender la

imagen del partido.» Esta es

la gran denuncia de nuestra

democracia actual; y además

es verdadero. Los grandes

protagonistas de nuestro

momento político son los par-

tidos, y por eso la crisis del

Parlamento es una realidad.

En el pasado Régimen, la

soberanía estaba en el Poder

Ejecutivo, y por eso era una

dictadura. Luego había un

reparto de papeles. Lo que se

hacía en el Padamento era

colaborar con el Gol^ierno

para redactar las leyes. Y

entre los colaboradores insti-

tucionales de aquel Poder

Ejecutivo poderoso, había

unos con más influencias que

otros; pero el gran ixotago-

nismo era el del Gobierno. En

la democracia ocurre ahora lo

siguiente: el partido en el

poder tiene una mayoría

hegemónica en el Parlamento

y, democráticamente, puede

tener comportamientos dicta-

toriales, y los está teniendo

en bastantes casos. Pero en

la estructura democrática y

parlamentaria los ĉirandes

protagonistas son los par-

tidos. Ahora tenemos dos

poderosos -uno poderosí-

simo-, tres insignificantes de

número y dos regionales. Los

diputados, o los políticos, no

hacen otra cosa, como dice

Antonio García Trevijano, que

adesempeñar el papel que les

asigna el directorio y vender.

la imagen del partido». Luego

vienen cosas de parecida gra-

vedad, como es la confección

de las candidaturas para las

elecciones, en el aparato cen-

tral de cada partido, y hasta

las candidaturas son cer-

radas, de acuerdo con el sis-

tema electoral. Así es que eso

que Ilamamos la soberanía

nacional o soberanía popular

es una enorme ficción. Este

asunto ha sido ya planteado

hace muchos años por ideó-

logos y políticos europeos

relevantes. La fórmula que se

les ha ocurrido a todos es la

de potenciar las organiza-

ciones o asociaciones que

nacen en la sociedad misma,

para equilibrar ese monopolio

del poder y de la influencia

que tienen los partidos. Pero

contra esta solución luchan

también los partidos. Asf es

que es verdad que tenemos

pluralismos políticos, liber-

tades de asociación, de infor-

mación y de expresión, pero

lo que tenemos delante es

una democracia de plástico, o

una entente de partidos des-

póticos. Hasta los célebres

«poderes fácticos» aparecen

en un segundo plano de la

influencia, porque su poder

ha desaparecido.

La n^uración

EI planteamiento de

Antonio García Trevijano es

que la restauración democrá-

tica no debió hacerse,

mediante reparto, entre un

Régimen que agonizaba y lo

que venía para su sustitución.

Es muy concurrente en esto;

dice que cel pacto de condo-

minio, o el consenso, repre-

CARTAS A HOY

Quejes sobre e/

cemeve/ de Badejoz

Nos gusta el carnaval, dis-

frazarnos, que haya fiesta y

que ésta sea para todos.

Somos un grupo de amigos,

en su mayoría vecinos de San

Roque, y al igual que el año

pasado hemos participado en

la «movida» general y en

nuestro barrio. Como todos,

tenemos el cuerpo fatigado

por tanta «marcha», tanto

baile y tanto encontrarse con

gente estupenda. Lo realizado

como comparsa lo hemos

hecho por libre.

Queremos desde aquf y

para ayudar, si se puede,

señalar lo que no nos ha gus-

tado por feo y fuera de lugar

en la fiesta.

No nos gustan los carna-

vales centralizados, porque

esta ciudad tiene barrios con

vecinos de primera como

puedan serlo los que viven en

el centro. Y en los barrios no

se ha favorecido el carnaval.

No nos gusta un jurado

que valora el consumismo, la

copia, las imitaciones; frente a

la imaginación, los trajes

caseros y la creatividad. Un

jurado subido en las alturas

del balcón de Magisterio,

desde donde dificilmente se

pueden apreciar el trabajo y

los detalles. .

No nos gusta que el Ayun-

tamiento delegue su respon-

sabilidad en una comisión

organizadora formada por

unas cuantas murgas y que

sean éstas las que nos orga-

nicen la fiesta. Porque la fiesta

son muchas cosas, pero lo

que no se ha visto por ningún

lado es una murga animando

en la calle. Quizás porque en

la calle no íbamos a pagar por

oírlas.

No nos gusta el carnaval

de Badajoz al estilo Cádiz.

Porque cada cosa es como es,

y aquí también hay imagina-

ción y raíces, pequeñas o

grandes, y posibilidad de

hacer un carnaval distinto y

nuestro. Y el de Cádiz es muy

bueno pero es de Cádiz, y

traerlo aquí es desvirtuarlo si

sólo se trae lo que conviene a

quien lo trae: los tanguillos,

los concursos y los premios.

No nos gusta que se den

premios que no estaban en

programa. Si no había premio

para carrozas no debe haberlo

para nadie. Porque los senti-

mentalismos, si los hay, que

los pague quien los tenga y no

con dinero público. Y de esto,

como del resto, es culpable y

responsable el Ayuntamiento.

Y aunque nuestros mayores lo

hicieron muy bien y tienen

nuestro aplauso ellos y su

carroza, no deja de ser una ca-

cicada.

Con actividades de car-

naval también en los barrios

que tienen derecho, saben

hacerlo y apreciarlo.

Con una comisión organi-

zadora abierta, objetiva y sin
intereses. Un carnaval crea-

tivo y de participación y donde

si se da dinero y premios a

alguien sea con el fin de que

esos grupos animen la calle.

Miguel Angel Dfaz Trenedo,

en nombre de cLos bebés del

biberón»

Badajoz

Norteemérice y

No^tla^f5fce

Ha dicho la <dele» que de

nuevo van a realizarse manio-

bras aeronavales en el Medi-

terráneo y, eso, cuando sola-

mente han transcurrido

apenas una quincena de días

desde que finalizaron las úl-

timas.

Lo malo es que, al parecer,

esos ejercicios militares se

efectuarán en el mismo lugar.

Si es así, se me antoja que el

«cowboy» tiene la intención de

echarla el lazo al portero de

hotel 5 estrellas y, si este

«pica», es decir, si cae en el

lazo, atizarle entonces en toda

la cresta, con gorra y todo.

Sabemos, de dominio

público es, que el vaquero

tiene un gran sentido del

humor y una cierta ^nclinación

a las bromas, lo que no com-

parte et de la monumental

gorra, que no se siente como

portero, sino como un Julio

César o Carlomagno o un zar

de todas las Rusias. Lo cierto

es que, objetivamente

hablando, mientras el uno

sonríe con simpatia, el otro

perdona vidas a barullo,

mirando siempre por encima

del hombro, con gorra o sin

ella.

Sea lo que fuere, ojalá

estas bromas o estos aires de

grandeza, mezclados, no abo-

quen en un follón en los que

nos veamos inmersos, los que

no se han metido ni con el de

la gorra ni con el del lazo. Que

«haiga» suerte.
Antonb Pbraa

Badajoz

Pues no, que no

pegue e/ Gobiemo

En nuestro diario regional

HOY, creo que de fecha 29-1-

86, y en crónica sobre la

devolución por Hacienda de

los recargos municipales

sobre la renta (IRPF) se infor-

maba cómo representantes de

los ayuntamientos afectados y

con vistas a las reuniones que

a través de la FEMP (Federa-

ción de Municipios y Provin-

cias) van a celebrar con el

secretario de Estado, señor

Borrell, mantienen que dichas

senta la suma de dos impo-

tencias, la de un anciano y la

de un niño». La verdad es que

el antiguo Régimen tenfa

nuevas generaciones dentro,

que aspiraban a una reforma,

y los que venfan carecían de

una experiencia polftica y de

Estado, en función de su mar-

ginación y destierro. EI lema

del Rey Juan Carlos y de su

padre era «la Monarqufa de

todos». Esto significaba la

ruptura con el Régimen ante-

rior, pero la reconciliación de

todos los que apetecieran

construir una democracia. EI

largo tiempo de los exilios o

de las marginaciones habia

terminado. Pero esto necesi-

taba una mecánica para

hacer las cosas pacifica-

mente, y no una proclama-

ción abierta que autorizara al

despeñadero de bs resenti-

devoluciones las cpague el

Gobierno». i Perfecto! EI

esfuerzo mental hecho por los

responsables de la frase les

debe de haber dejado

exhaustos. Porque, si el

Gobierno es Hacienda, y ésta,

como dice ella misma, somos

todos (la verdad que unos

más que otros) resulta que lo

que pretenden estos ediles es

que todos los ciudadanos

paguemos el recargo que ellos

establecieron para sus respec-

tivos municipios, en virtud de

una ley posteriormente decla-

rada inconstitucional por el

Tribunal competente.

Vamos a ver, señores que

sostienen tal postura: Dicha

medida, con independencia

de que pudiese ser legal, cosa

harto dudosa (nos referimos al

hecho de que pague el

Gobiemo en vez de los ayun-

tamientosl, siempre seré

injusta. Y es injusta porque

han de reconocer ustedes que

el citado recargo sobre la

Renta se ha invertido, o se a

debido invertir, en los munici-

pios que lo establecieron y en

su propio beneficio (obras,

servicios, remuneraciones... ► .

Por lo tanto, si el producto del

recargo ha sidoo bien admi-

nistrado habrá quedado en

provecho del municipio y/o de

sus ciudadanos; de no ser as(,

debiera ser demandado por
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mientos y a la defensa de los

sitiados. Lo que más se ha

elogiado en el mundo ha sido

el sistema español de la tran-

sición, de un régimen a otro

régimen. En esa mecánica

había que comprometer a las

Fuerzas Armadas y a las pro-

pias instituciones del régimen

que iba a desaparecer. Con

prodigio inimaginable se

aprobó la ley de Reforma

Pdítica, que abrfa las puertas

a la democracia, en el propio

Parlamento del Régimen.

Todos los que hicieron esto,

el Rey, el presidente de las

Cortes, el presidente del

Gobierno y la Comisión

encargada de defender

aquella ley procedfan del

Régimen mismo. Unicamente

enjuicio al suceso del tránsito.

Nunca se podia haber hecho

esto de otro modo. En rea-

lidad lo'que hacfamos era la

fabricación de una demo-

cracia de imagen europea, en

la que habríamos de tener

ese pluratismo polftico normal

de conservadores, de libe-

rales, de democristianos, de

socialistas y de comunistas,

porque aquellas otras fuerzas

de corte azañista o de pare-

cidos con los materiales fran-

ceses de la tercera República

ya no existian en ninguna

parte, y hasta nuestros repu-

blicanos se autdiquidaron

juntos como bonzos en un

documento memorable. En

resumen, Antonio Garcfa Tn;-

vijano debe escribir más

sobre todo esto, como uno de

los testigos privilegiados de

nuestra Historia contempo-

ránea.

estos últimos, bien por via

penal, si hubiera lugar, o bien,

en caso contrario, por la via

politica, con el correspon-

diente correctivo en las urnas.

Porque lo que no es de

recibo, o si lo prefieren mejor,

no es ético, es pretender que

todos los ciudadanos, incluido

el profesor de EGB, o el traba-

jador agricola en paro, resi-

dentes en cualquier pueblo,

con calles y can-eteras imprac-^

ticables, quizá sin agua

corriente o con ella racionada,

tengan que contribuir a

mejoras urbanas ajenas y, a

veces y lo que todavia seria

peor, hasta a discutibles velei-

dades consumistas. A tftulo

de ejemplo, por qué los

citados ciudadanos, sin un

minimo equipamiento social

en su localidad, van a sufragar

los miles de millones del hoy

abandonado proyecto del

Metro de Sevilla; o el exótico

espectáculo de las evolu-

ciones de unas focas en las

piscinas artificiales cons-

truidas en los bravos acanti-

lados cántabros de la santan-

derina peninsula de la Magda-

lena; o la subvención a los

deficitarios transportes

urbanos de la ciudad que

nunca van a pisar; o la asigna-

ción pecunaria al edil muy

bien situado...

Sabino dsl Sol MaNfnez

Badajoz


